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A Manuel mi marido, con quien compartimos la vida.

 



La historia que he emprendido está hecha de dos
partes : la pluma y la punta del grabador se empeñan en un noble comba-
te sobre cuál  representará mejor los objetos tratados (François Mézeray
Histoire de France, 1685).

Cuando a fines del siglo XVII el historiador F. Mézeray ilustró la historia
francesa con estampas, llegó a equiparar la importancia del lenguaje escrito
con el asimilado por la mirada. 

En esta edición de Historia del Libro, a la palabra escrita agrego imá-
genes que facilitarán el aprecio del libro, memoria de la humanidad. 

Advertencia>



Aficionado al libro como soy, no puedo negarme a
escribir el prólogo de esta segunda edición actualizada de Historia del libro:
texto e imágenes. Matilde Tagle es profesora titular de la materia en la
Universidad Nacional de Córdoba, y muchos otros antecedentes valiosos la
comprometen con el tema. Precisamente fue ella quien me inspiró una cam-
paña a favor de la lectura, con consignas como “Leer es crecer”, en diarios
del interior del país.

“El amor al libro -escribe- es fundamentalmente amor a la sabiduría, a
la cultura, a la inteligencia creadora.” Es cierto, y los medios de comunica-
ción intentan sustituir al libro, pero no lo logran.

El libro habla por sí solo en el texto que prologo. Nos ilustra sobre la
bibliología, los sistemas de escritura, los documentos gráficos en las civi-
lizaciones antiguas, los códices manuscritos y las bibliotecas medioevales,
la imprenta como revolución tecnológica y cultural, el arte de la tipografía
y la encuadernación en la modernidad… 

Talleres tipográficos y libros revelan lecturas y otros aspectos culturales
de la América virreinal; vuelve la atención a la Argentina en el siglo XIX para
recrear bibliotecas, imprentas y libros; destaca el cambio operado en la
sociedad industrial del ochocientos y su incidencia en la comunicación
impresa; explica cómo las transformaciones técnicas sustituyen los métodos

Prólogo>



artesanales del pasado por sistemas mecanizados de composición e impre-
sión que terminan con el libro de pequeña tirada. 

Concluye con una pregunta: ¿El libro electrónico será una amenaza al
texto impreso? El  e-book es una realidad; las reflexiones de Roger Chartier
previenen: “La cuestión no es saber leer o escribir, sino tener familiaridad
con los nuevos métodos electrónicos”. Pero en esta sucesión de perspecti-
vas, sorprende el estilo que, sin extensión, enseña lo esencial y lo acceso-
rio cuando ilustra la imaginación para activar el interés merecido por el
libro, con las imágenes, bienvenidas en esta edición. La mirada del lector
es gratificada, y texto e imágenes serán  útiles para estudiantes pero tam-
bién para bibliófilos, tan respetados por la autora.

Al construir así la historia del libro, me ha impulsado de nuevo a leer,
porque a mi edad avanzada había limitado mis lecturas. La mirada abar-
cadora de la realidad debe pasar de los acontecimientos que marcan la his-
toria, a los avances de la ciencia y las coyunturas de la vida social, hoy tan
ambigua a veces. 

Pero el libro es un camino y un horizonte a la vez; adaptando una frase
conocida, diríamos: “Caminante, no hay camino, se hace camino al leer”.

Este libro es un sendero hecho por Matilde Tagle de Cuenca por su con-
sagración durante años al tema. Cumple acabadamente su objetivo, recu-
pero la esperanza que estaba perdiendo.

Pedro J. Frías
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